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El Ministerio de Educación de la Nación sostiene una amplia política edu-
cativa que se sustenta en el reconocimiento de los niños, niñas y adolescen-
tes de nuestro país como sujetos de derecho. Por lo tanto, el conjunto de 
las acciones proyectadas y consensuadas federalmente procura brindar las 
condiciones y oportunidades necesarias para su pleno ejercicio.
Es la educación a través del arte un campo de acercamiento a la expe-
riencia estética como un espacio próximo y vital para los niños desde donde 
acceder al conocimiento de sus derechos. En este caso, el Ministerio recoge 
la obra Derechos torcidos de Hugo Midón y con ella ratifica el valor del teatro 
infantil, un género que siempre ha tenido una presencia notable en la escue-
la. El Ministerio convoca por su palabra poética a Midón, innegable referente 
teatral a lo largo de generaciones, y a la música de Carlos Gianni, que se une 
a los textos literarios creando entre ambos una magia especial. 
Esta producción se pone en manos de los docentes para que palabras y 
melodías entrelazadas en una obra de teatro cuenten a los niños y niñas, a 
sus padres y a la comunidad toda, una historia donde la escuela, como escri-
be Midón, “puede ser un lugar donde todo lo puedo encontrar, […] una puerta 
abierta, […] un espacio libre para imaginar el porvenir, […] un buen lugar para 
crecer con los demás de igual a igual”.
Confiamos en que este material se multiplique en aulas, escenarios y pa-
tios escolares con las voces de todos los que hacen cotidianamente de la 





No era demasiado común que nuestro papá le dedicara al-
guna de sus obras a alguien. Por eso, nos sentimos muy or-
gullosos cuando leímos en el programa de mano de Stan y 
Oliver (1997) que la obra estaba dedicada a nosotros tres. Y 
otra tanta felicidad sintió Mila, su primera nieta, cuando el día 
del estreno de Derechos torcidos (2005), todavía en brazos 
de la mamá, escuchó de boca de su abuelo, Hugo Midón, que 
la obra le estaba dedicada.
Sentimos que estas dedicatorias son simbólicas, que si bien 
están dirigidas por amor a personas en particular, contienen, 
por extensión, a muchas personas. Y esas muchas personas 
son todos ustedes, los chicos y las chicas de esta Argentina a 
quienes nuestro papá se dedicó a escuchar y observar.
De todas sus obras, nos pareció que esta tenían que cono-
cerla todos en la escuela, que nadie podía quedarse afuera. 
Porque habla de los derechos de los chicos. Y como uno de 
esos derechos es el de aprender y conocer, quisimos que el 
sueño de nuestro papá continúe y que todos ustedes puedan 
tener en sus manos este hermoso tesoro. 
¡Qué lo disfruten!





















distintas salas. Durante ese tiempo realizó otras obras, como Pajaritos en la cabeza 
(1971), Juan de los caminos (1973), Sorpresas (1974), Cantando sobre la mesa 
(1978) y El imaginario (1980).










cuatro obras de teatro: Vivitos y coleando 1 (1990), Vivitos y coleando 2 (1992), 








7para la televisión, Las aventuras de Pinocho para el teatro y el cine y El gato con 
botas (con música de Alejandro Goldenberg y coreografía de Doris Petroni) para el 
teatro, estrenada en 1993.
Entre 1992  y 2008 presentó Popeye y Olivia (1992), El salpicón (1995), Stan y 
Oliver (1997), La familia Fernandes (1999), Objetos maravillosos (2000), Huesito 
caracú (2001), Derechos torcidos  (2005)  y La trup sin fin 
(2008) todas con música de Carlos Gianni. Hotel Oasis, 
de 1998, fue su aporte al teatro musical para adultos. 
Recibió  numerosas  distinciones,  entre  las  que 
cabe mencionar los premios Molière, Argentores, 
Konex,  Podestá,  Teatro  del  Mundo,  Arzobispado 
de Buenos Aires, Estrella de Mar, Ace, Clarín y Flo-
rencio Sánchez. Fue regisseur en el Teatro Colón 
de Socorro, socorro, los globolinks,  de  Gian 
Carlo Menotti, en 1987 y de Hansel y Gretel, de 
Engelbert Humperdinck, en 2003. 
En  2009  estrenó Playa Bonita,  con  jóvenes  ac-
tores egresados de su escuela Río Plateado. A la 




do de  sus  seres queridos en  su 
departamento  de  Palermo  y  fue 
despedido  en  el  cementerio  de 
la  Chacarita  por  familiares,  ami-















Desde  1987  es  director  y  coordinador  del  Taller 
de Teatro Musical y de los cursos de Comedia 
Musical del Estudio Dan-Zas.
Ha  presentado  sus  trabajos  de música  para 
teatro  en  Festivales  de  Venezuela,  México  y 
España. 




ellos: Esto no es serio, La Trup sin fin, La 
fila, Chiches, No sé qué decir,  Derechos 
torcidos, El grito pelado, Huesito Caracú, 
Sietevidas, La familia Fernandes, Manual del 
alumno, Stan y Oliver, Locos ReCuerdos, El 
salpicón, Autógrafos, Vivitos y coleando, La 
vuelta manzana y Objetos maravillosos.










































Los chicos y Pocho están haciendo los preparativos para ir a dormir. Despliegan los 
catres, las colchonetas, las sábanas y las mantas, acomodan las almohadas y se quitan 
los abrigos de lana, los gorros y los zapatos. Quedan en pantalones de gimnasia y 
camisetas de invierno.
Entra el tema de Presentación “Mucho con poco”.
MUCHO CON POCO
POCHO   Yo hago mucho con poco
   No me apabulla la escasez
   Si hay poco me la rebusco
   Y si no hay nada ya voy a ver
TODOS   Ya voy a ver
   Ya voy a ver
   Si no hay nada
   Ya voy a ver
POCHO   Si tengo me entretengo
   Y si no tengo salgo a buscar
   Pero lo que necesito
   Básicamente, tiene que estar
TODOS   Tiene que estar
   Tiene que estar
   Básicamente
   Tiene que estar
TODOS   Abrigo para el invierno
   Zapatos para los pies
   Comida para la panza
   Agua potable para la sed
	 	 	 Almohada para los sueños
   Escuela para aprender
   Amigos para el cariño
   Y vitaminas para crecer.
--------------
Al finalizar se produce una batucada fuerte prolongada, 
mística y ancestral, que termina cuando los chicos se 
acuestan en sus catres.




Se escucha el paso del tren. Pocho despierta a los chicos. 
Algunos se levantan y se ponen tricotas, se calzan, se des-
perezan, se ponen gorros, van al baño. Chinchi, y Maruca 
se demoran en la cama.
POCHO:  ¡Vamos Maruca! ¡A levantarse!
MARUCA: ¡Termino el sueño que estoy soñando y voy! (Se tapa y se queda en la 
cama.)
POCHO:  ¡Vamos Chinchi!
CHINCHILLA: ¿Qué hora es?
POCHO:  ¡Ya pasó el tren de las siete menos cuarto!
CHINCHILLA: ¡Las siete menos cuarto! ¿Por qué tengo que levantarme a las siete 
menos cuarto de la mañana? ¿Qué hice? ¿Por qué esta injusticia? ¿Por 
qué este maltrato con los niños?
POCHO:  ¡Porque tienen que ir a la escuela!  
TODOS:  (Al unísono.) ¡No!  ¡A la escuela no!
MARUCA: ¡No queremos ir a la escuela, Pocho!
POCHO:  ¿Por qué? Si la escuela es linda...
COLIBRÍ: ¡Si! Es linda, pero no... no... no... Prefiero cualquier otra cosa, pero es-
cuela no!
POCHO:  ¿Qué? ¿No quieren aprender?
TODOS:  ¡No!  ¡Por ahora no!
MARGARITA: ¡Más adelante!
CHINCHI: ¡No me gusta eso de sumar, restar, multiplicar...! ¡Dividir! ¡Es insoportable!
MARGARITA: ¡Además hace un frío loco en la escuela y no te dejan ni correr!
COLIBRÍ: ¡Además, si hablás, cantás, silbás y bailás te mandan a la dirección! 
¡Así! ¡De una! 
PATA: ¡Y además dan mucha tarea! ¡Y yo no vine a este mundo a hacer las 
tareas que a la señorita Silvia se le ocurran! ¡Yo no vine a este mundo 
a hacer tareas!
12 POCHO:  ¡Ah, no! ¿Y a qué viniste a este mundo?
PATA:  ¡A disfrazarme!
POCHO:  ¿Y ustedes?
TODOS:  También.
POCHO:  ¡Y bueno! ¡Vayan disfrazados! ¡Pero vayan!
TODOS:  ¡¡¡Bien!!! (Se levantan y se disfrazan rápidamente y se sientan a tomar 
el desayuno.)
POCHO:  (Levanta su taza de mate cocido.) ¡Por la escuela!
TODOS:  ¡Por la escuela!
Cambia el clima lumínico y se escucha la voz de la 
Directora de la Escuela.
DIRECTORA: ¡Escúcheme, Pocho! ¡No me puede mandar los chicos disfrazados!
POCHO:  Es que si no, no quieren ir, señora Pintos. ¿Qué le voy a hacer?
DIRECTORA: Escúcheme Pocho... ¿cómo es su apellido?
POCHO:  ¡Machaca!
DIRECTORA: ¿Machaca? Bueno... escúcheme Machaca. Si los chicos quieren venir 
disfrazados, ¡dígales que no! ¡La escuela es un lugar... serio!
POCHO:  ¡Sí! Ya sé, señora Pintos, pero los chicos...
DIRECTORA: ¡Los chicos nada! ¡Machaca! ¡Los chicos nada! ¡Si quieren disfrazarse 
que esperen el carnaval!
Vuelve la luz normal.
CABLE:  ¿Con quién hablás, Pocho?
POCHO:  Hablaba mentalmente con la Directora de la Escuela.
CHINCHI: ¿Y qué te dijo?
POCHO:  ¡Me dijo que le parece bárbaro que vayan disfrazados! Pero eso sí... 
cada día con un disfraz distinto.
TODOS:  ¡Esa es mi directora! ¡Vamos todavía con la señora Pintos!
Entra tema musical “La escuela puede ser”.
13La escuela puede ser
La escuela puede ser un lugar
Donde todo lo puedo encontrar
Si me dejan
Buscar.
Y puede ser una puerta abierta de par en par
Una fuente para calmar la sed
Un espacio libre
Para imaginar el porvenir.
Pasen... pasen...






Y tres por tres.
La escuela puede ser un buen lugar para soñar.
Y puede ser un largo viaje de placer
Una aventura
Un buen lugar para crecer con los demás 




Pocho está cocinando. Vuelven los chicos de la Escuela 
con los disfraces en la mano. Van dejando sus disfraces 
en el baúl y se sientan a la mesa con los brazos cruzados.
POCHO:  (Mientras cocina.) ¿Cómo les fue? (Silencio.) ¿Les fue bien? (Silencio. 
Pocho se acerca probando un fideo.) ¿Gustaron los disfraces? 
MARUCA: ¡No! ¡No gustaron!
PATA:  ¡Ni gustan!
COLIBRÍ: Ni gustarán, ni gustaríais, ni que nosotros gustemos...
CHINCHI: El gusto que gusta nuestro gusto no es el gusto que gusta el gusto de 
la señora Pintos.
CABLE:  ¡Y ella dijo que te dijo que no quería chicos disfrazados en la escuela!
POCHO:  ¡Bueno, bueno! ¡Ya va a querer! ¡No perdamos las esperanzas!
MARGARITA: ¡Hicimos un papelón, Pocho! (Llora.)
POCHO:  ¡Bueno! ¡Bueno! ¡No lloren! ¿Saben qué preparé de comer?
MARGARITA: (Deja de llorar de inmediato.) ¡No! ¿Qué preparaste?
POCHO:  ¡¡¡¡Fideos!!!! (Silencio tenso.)
MARUCA: ¿Fideos?
POCHO:  Sí. ¡Con aceite! (Silencio tenso.)
CHINCHILLA: ¿Fideos con aceite?
COLIBRÍ: ¡Otra vez fideos con aceite! ¡Otra vez esos malditos fideos con aceite! 
¡Todos los días comemos fideos con aceite!
POCHO:  ¡Es que ustedes tienen que saber que a veces hay otras cosas para 
prepararles y a veces no hay!
CABLE:  ¡Nunca hay otras cosas!
MARUCA: A mí me gustaría algún día comer ravioles de ricota. ¡Y tomar un vaso 
lleno de jugo de naranja!
PATA:  ¿Y de postre?
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MARUCA: ¡Flan con dulce de leche y crema!
MARGARITA: ¡A mí me gustaría comer y disfrutar del sabor de una auténtica empa-
nada casera!
COLIBRÍ: ¿De qué?
MARGARITA: De jamón, queso y tomate.
CABLE:  ¡Agregale una de choclo y una de roquefort!
MARUCA:  ¡Y dos de carne suave!
PATA:  ¿Y de postre? 
MARGARITA: ¡Tres empanaditas de dulce de leche y un pastelito de dulce de mem-
brillo!
TODOS: A mí me gustaría... (Hablan todos al mismo tiempo de lo que les gus-
taría comer. De repente se callan al unísono.)
CABLE:  ¿Y a vos Pocho?
POCHO:  Y sí... ¡A mí también me gustaría! ¿A quién no?
Entra tema musical.  
“¿A quién no le gustaría?”
16 ¿A quién no le gustaría?
¿A quién no le gustaría
cuando llega el mediodía
escuchar la melodía
del aceite en la sartén? ¿eh?
¿Palpitar las exquisitas
y doradas papas fritas
recortadas bien finitas
tiritando en la sartén? ¿eh?
Estribillo
Ponele sal a la vida
Un poquitito de sal
Y agregale
Un poco de esto
Un poco de aquello
Y un poco de todo
Lo de más allá
¿A quién no le gustaría
compartir los mediodías
la creciente algarabía
de un almuerzo con mantel? ¿eh?
Y en el centro de la mesa
Desbordantes de belleza
Un montón de milanesas
Que te invitan a comer ¿eh?
Estribillo
Ponele sal a la vida
Un poquitito de sal
Y agregale
Un poco de esto
Un poco de aquello
Y un poco de todo




COLIBRÍ: (A la Chinchi.) ¿Me alcanzás el espejo, por favor?
CHINCHI: ¿Por qué yo?
COLIBRÍ: ¡Porque estás más cerca!
CHINCHI: ¿Y qué tiene que ver que yo esté más cerca?
COLIBRÍ: ¡Además porque sos más chica!
CHINCHI: ¿Y qué tiene que ver que yo sea más chica?
COLIBRÍ: ¿Cómo qué tiene que ver? Los chicos tienen que obedecer a sus ma-
yores!
CHINCHI: ¡Acá somos todos iguales! ¡Pocho dijo que acá somos todos iguales!
COLIBRÍ: ¡Pocho! ¡Pocho! ¡Dice cada cosa Pocho! ¡Al fin me tengo que levantar 
yo y buscarme mi espejo! ¡No sé para qué tengo nueve años y vos 
ocho!
CHINCHI: ¡Yo tengo ocho y medio, casi nueve!  ¡Y no soy esclava de nadie!
COLIBRÍ: ¡Bueno, ya está, gracias! (Se mira al espejo.) ¡Me salió otra arruga!
CHINCHI: ¿A ver?
COLIBRÍ: ¡No! ¡No quiero que veas mis arrugas! ¡Uy! ¡Mirá, mirá! Tengo dos pe-
cas nuevas! ¡Acá! ¿Las ves?
CHINCHI: ¡Uy, sí! ¡Estás repecoso! ¿Cuándo te salieron?
COLIBRÍ: ¡Hoy! (Pausa.) Yo siempre quise tener pecas!
CHINCHI: ¡Sí!  ¡Es lo más lindo que hay!  ¡Te felicito!
COLIBRÍ: ¿Viste que alto soy?
CHINCHI: ¡Sí! ¡Altísimo! ¡Hay pocos tan altos como vos!
COLIBRÍ: ¡Vos también sos alta! ¡Mirate!
CHINCHI: ¿Tu papá es alto?
COLIBRÍ: No sé...
CHINCHI: ¿Y tu mamá?
18 COLIBRÍ: ¡Sí, mi mamá es altísima! ¡Más alta que yo!
CHINCHI: ¡Entonces salís a tu mamá!
COLIBRÍ: ¡Seguramente!
CHINCHI: ¡Pocho dice que yo tengo la nariz aguileña!
COLIBRÍ: Pobre...
CHINCHI: ¿Pobre por qué?
COLIBRÍ: ¡Y... porque tenés la nariz aguileña!
CHINCHI: ¡A mí me gusta la nariz aguileña!
COLIBRÍ: ¡Sí! ¡Te queda bien! ¡Además, si a vos te gusta!
CHINCHI: ¡La nariz es lo de menos! Dice el Pocho que...
COLIBRÍ: (Se sube a la mesa.) ¡Mirame! ¿No parezco más alto?
CHINCHI: ¡Y sí! ¡Porque estás subido a la mesa!
COLIBRÍ: ¡Vení! ¡Subite! ¡Es impresionante ser tan alto!
CHINCHI: (Pone el espejo sobre una silla y se sube a la mesa.) ¿A ver? ¡Puf! ¡Qué 
altos que somos!
Entran los demás.
CABLE:  ¿Qué hacen?
COLIBRÍ: ¡Nos estamos mirando al espejo! ¡Vengan! ¡Es lo más! (Se suben to-
dos a la mesa y se miran.)
MARUCA: ¡Esa que está al lado tuyo, soy yo!
COLIBRÍ: ¿Estás segura?
MARUCA: ¡Sí!  ¡Mirá! (Hace un gesto con la mano.)
PATA:  ¿Y el Cable?
CABLE:  (Apareciendo.) ¡Epa!  ¡Aquí estoy!
MARGARITA: ¡Esa tan simpática y tan inteligente soy yo! ¡Hola yo! ¿Cómo estás? 
¡Bien, yo! ¿Y vos? ¡Yo también! ¡Gracias!  ¡Grande yo!
Las sombras de sus cuerpos se alargan en el fondo y 
todos quedan ensimismados y quietos como en una foto. 
Entra tema musical “Me miro en el espejo”.
19Me miro en el espejo
Me miro en el espejo
me quiero conocer
saber qué cara tengo
y de qué color la piel
Me miro en el espejo
Me quiero descubrir
Contar las pocas pecas
Que llevo en mi nariz
Me miro en el espejo
Me quiero como soy
Qué importa si soy flaco
O petiso y panzón
Así soy yo
Así soy yo
Mucho gusto en conocerme
Y encantado de quien soy.
Tal vez podría tener
La mirada más cordial
El abrazo más abierto
Y el ombligo en espiral
Pero así soy yo
Así soy yo
Mucho gusto en conocerme
Y encantado de quien soy
20 ESCENA IV
pRoTEcciÓN
Llega Pocho con un chico nuevo. Se llama Roberto. Le di-
cen Gallito de Veleta. Hay mucha tarea en la casa. La Pata y 
El Cable lavan los platos. La Chinchi cose el ruedo de una 
pollera, Maruca y el Colibrí subido a una escalera acomo-
dan en la estantería algunos alimentos que han recibido. 
Maruca dobla las sábanas y las coloca sobre los catres.
POCHO:  ¡Chicos! ¡Él es Roberto! ¡El chico nuevo! (Todos se paran a mirarlo. Y 
continúan con la tarea.) Le dicen “Gallito de Veleta”... (Todos se paran 
y luego continúan su actividad.) ¡Viene del Chaco! (Todos se paran 
a mirarlo y continúan.) ¡Tiene 10 años! (Se detienen brevemente y 
continúan.) ¡Nunca fue a la escuela! (Todos se acercan a felicitarlo. Lo 
abrazan, le dan besos, le palmotean la espalda.)
TODOS:  ¡Qué bueno! ¡Te felicito, Roberto! ¡Qué suerte que tenés!
POCHO:  ¡Vení! (Lo lleva a un sector del lugar.) ¡Acá vas a dormir! ¡Este es tu 
lugar! ¡Tu catre! ¡Tu perchero! ¡Tu luz! (Le prende una lámpara que hace 
de velador.)
GALLITO: ¿Cada uno tiene su luz?
POCHO:  ¡Sí! 
GALLITO: ¿Y la puedo prender y apagar cuando quiera?
POCHO: Por supuesto... ¡Es tu luz! ¡Bueno y ahora andá y dales una mano! 
¡Hacete amigo! (Gallito se acerca adonde está el Colibrí subido a la 
escalera.)
GALLITO: ¿Te tengo la escalera?
COLIBRÍ: ¡No! ¡No! ¡Dejá! ¡Está bien! ¡No hace falta! ¡Yo me arreglo!
GALLITO: (Saca una bolsita con arroz para alcanzarle al Cable.) ¡Tomá!
MARUCA: ¡No, dejá! ¡Tenés las manos sucias! (Gallito se limpia las manos en 
el pantalón y mira qué puede hacer. Se dirige al piletón y agarra un 
repasador.)
GALLITO: ¿Seco?
PATA:  Estoy secando yo, me parece, no sé...
GALLITO: Entre los dos, hacemos más rápido.
21EL CABLE: ¡No! ¡Se te puede caer algo!... Y si se rompe, el responsable de platos 
soy yo... 
GALLITO: (Se acerca a Margarita.) ¿Te ayudo?
MARGARITA: ¿A qué?
GALLITO: ¡A doblar!
MARGARITA: ¡Bueno, dale! (Gallito toma de una punta de la sábana y colabora.)  ¡No 
así, no! ¡Para el otro lado! ¡No, para acá! (Gallito se hace un embrollo 
dando vuelta la sábana.) Mejor dejá! ¡Me arreglo sola!
GALLITO: (Va hacia la Chinchi.) ¿Qué estás haciendo?
CHINCHI: ¿Cómo qué estoy haciendo? ¡Cosiendo!
GALLITO: ¿Cosiendo el ruedo de la pollera?
CHINCHI: ¡Sí! ¡Cosiendo el ruedo de la pollera! ¿Qué tiene?
GALLITO: No. Nada. (Se aparta y se dirige a su rincón. De su bolsito saca algu-
nos elementos de magia y se pone a practicar con gran habilidad. To-
dos dejan de hacer lo que estaban haciendo y se acercan a observar 
a Gallito. Se acerca Pocho.)
POCHO:  ¡Vamos chicos, vayan terminando que tenemos que cenar!
Todos corren a sus quehaceres impactados con Gallito. 
Cuando el Colibrí va a subir a la escalera, se resbala y se 
viene abajo con gran estrépito. Del susto, a la Pata se le cae 
un plato y la Chinchi se pincha un dedo. Pocho se acerca y 
los ayuda a levantarse. Gallito colabora.
POCHO:  ¿Qué pasó?
COLIBRÍ: ¡No sé! ¡Yo estaba subiendo la escalera y pisé mal! (Pocho y Gallito lo 
ayudan a levantarse.)
POCHO:  ¿Y vos Chinchi?  
CHINCHI: ¡Me pinché! (Gallito le pone una curita.)
POCHO:  ¿Y vos Pata?
PATA:  ¡Se me resbaló el plato de la mano! (Gallito barre los pedazos de plato.)
POCHO:  Bueno... no pasó nada... otra vez cuando necesiten algo, pidan ayuda...
GALLITO: ¡Claro! Si no, ¿para qué estamos?...
POCHO:  ¡Acuérdense de los tres mosqueteros! ¡Uno para todos y todos para 
uno!
22 Entra tema musical “Yo no me arreglo solito”.
Yo no me arreglo solito
Si cada cual cuida su quintita
Sin pensar en los demás
Cuando necesite agua
Ni una gota encontrará.
Yo no me arreglo solito
Yo no me quiero arreglar.
Yo no me arreglo solito
Necesito a los demás.
Si cada cual se mira el ombligo
Y no ve a su alrededor
Se choca con las paredes
Y le duele el corazón.
Yo no me arreglo solita
Necesito a los demás.
Si cada cual cuida su casita
Y sus cosas, nada más.
Y se cierra con candado,
Nunca nadie le abrirá.
Yo dejo una puerta abierta
Para que se pueda entrar.
Yo dejo una puerta abierta
Para que se pueda entrar.
Si cada cual se cubre del frío
Y no abriga a los demás...
Finalmente se descubre
Porque el frío es general.
Yo no quiero tener frío,
Ni que tengan los demás.
Yo no me arreglo solito
Yo no me quiero arreglar.
23ESCENA V
amoR
Noche. Los chicos están acostados cada uno en su res-
pectivo catre. Sus veladores individuales están prendidos. 
Algunos leen, otros hacen la tarea, juegan a las cartas, 
etc. Pocho pasa junto a ellos, los arropa, los saluda y 
apaga las luces.
POCHO:  ¡Hasta mañana, Chinchi! (Le da un beso.)
CHINCHI: ¿No hay cuento hoy?
POCHO:  ¡Hoy no! Es muy tarde... chau. (Va hacia el Colibrí) ¡Hasta mañana!
COLIBRÍ: ¿Puedo dejar la luz prendida?
POCHO:  ¿Por qué?
COLIBRÍ: ¡Porque tengo miedo!
POCHO:  ¿De qué?
COLIBRÍ: ¡De todo!
POCHO:  ¿Y para qué estoy yo aquí? ¿Eh?
COLIBRÍ: Para cuidarnos...
POCHO:  ¿Y entonces?
COLIBRÍ: Bueno, entonces apago. ¡Chau!
POCHO:  ¡Chau!
COLIBRÍ: ¡Te veo en los sueños! ¡Pocho!
POCHO:  ¡Dale!
Pocho se tira en su catre y apaga su luz. Se prende la luz 
de Margarita. Saca una libreta de debajo de la almohada y 
escribe.
MARGARITA: “Hoy llegó un chico nuevo. Le dicen Gallito de Veleta. Es muy simpático, 
pero no sabe doblar una sábana. Yo sí, aprendí muchas cosas desde 
que estoy aquí. Hago pan, me coso la ropa, cuido la huerta... Y lo que 
más me gusta de todo es hacer pececitos de vidrio. Pocho dice que 
los hago muy bien, que soy una artista nata. Nata no se qué quiere 
decir, pero si Pocho lo dice... El Cable me regaló una margarita y me 
dijo que gusta de mí. (Saca la margarita de debajo de la almohada.) 
24 ¿Será verdad? No sé... Vamos a ver. (Comienza a deshojarla.) Me 
quiere... no me quiere... (Se van prendiendo las luces de cada uno y 
vemos que todos están en lo mismo deshojando margaritas.)
Entra tema musical “Deshojando margaritas”.
Deshojando margaritas
Todos vamos por la vida
Todos por la misma vía
Preguntando, preguntando
Deshojando margaritas
Allá vamos los solteros, 
Los casados, las viuditas
Los abuelos y los tíos
Y también las abuelitas
Preguntando, preguntando
Deshojando margaritas
Me quiere, no me quiere...
Me quiere...
Todos vamos por la vida
Todos por la misma vía
Preguntando, preguntando
Deshojando margaritas
Y así será, por algún tiempo más
Hasta que al fin sepamos la verdad
Te quiero, te quiero, te quiero
Te digo que te quiero
Ya no tendrás que preguntarte más
Y quedará tu corazón en paz




Se escucha el paso del tren. Pocho entra con una bolsa 
llena de prendas de vestir. Los chicos están durmiendo. 
Deja la bolsa sobre un banco y descuelga una guitarra.
POCHO: (Subido a la mesa rasguea algunos compases de introducción y habla 
con acento español.)
 Señoras y señores: Para que despertéis felices e informados, pondré 
a consideración de todos ustedes el pronóstico del tiempo reservado 
para hoy. Prestad atención y levantaos prestos y gentiles.
 (Canta “El Pronóstico del Tiempo”.)
Entra tema musical.
El pronóstico del tiempo
El pronóstico del tiempo
Reservado para hoy
Dice que a la tardecita
Es probable un chaparrón.
Negras nubes pasajeras
Negras como un pizarrón
Dejarán el cielo negro
Y una negra sensación.
Si la lluvia los empapa
Empapados quedarán
Empapados los pequeños
Y empapapapá, y empapapapados los papás.
 
Estos son nuestros informes
Reservados para hoy
Puede ser que pase todo
Como puede ser que no.
Si la lluvia los empapa,
Empapados quedarán
Empapados los pequeños
Y empapapapá, y empapapapados los papás.
¡Va a llover!
26 POCHO: ¡Vamos señores! ¡Fuera de la cama! ¡Los pajaritos cantan! ¡Las flores 
abren sus capullos, la vida se agita en la ciudad! ¡Para todos! ¡Hoy es 




POCHO:  ¡Sí! ¡Abrigos! ¡Sobretodos para los caballeros y tapaditos para las da-
mas!
CABLE:  A ver...
POCHO: (Saca los abrigos de la bolsa y los muestra.) ¿Qué tal? (Los reparte y 
los chicos se los prueban.)
CHINCHI: ¡Esto me queda grande! ¡Pocho!
CABLE:  ¡Esto me queda chico!  ¡Pocho!
MARGARITA: ¡Esto no es un tapadito! ¡Es una camiseta!
PATA:  ¡Esto es horrible, Pocho! ¡Parezco el monstruo de la laguna Negra!.
POCHO: A ver... a ver... ¡Vos ponete este! ¡Y vos cambialo con el Colibrí! ¡Y vos 
dalo vuelta y usalo al revés! Y a vos te hacemos un dobladillo y le 
ponemos una flor en la solapa... ¡Y vos usalo suelto... ¡Y ya está! ¡Y 
nos vamos todos a pasear! ¡Y si hace frío, qué nos importa! ¡Tenemos 
abrigos! ¡Tenemos con qué hacerle frente a las bajas temperaturas!
GALLITO: ¡Y a los más duros temporales!
MARUCA: ¡Y a los vientos huracanados!
CABLE:  ¡Y a la humedad!
POCHO:  ¡Y al chiflete! ¡Guerra al chiflete!
CHINCHI: ¡Con este tapadito ya nunca más voy a tiritar de frío! ¿No es cierto, 
Pocho?
POCHO:  ¡Nunca más!
Entra tema musical “Abrigo”.
27Abrigo
CHICOS: Sobre todo en el invierno viene bien un sobretodo
  Sobre todo cuando el frío se hace duro de pelar
  Sobre todo cuando el sol desaparece
  Y hasta el alma se entumece
  Y se pone a tiritar
CHICAS:  Sobre todo en el invierno viene bien un tapadito
  Sobretodo cuando el frío no te deja ni pensar
  Sobretodo cuando el viento recrudece
  Sopla furia, se enloquece
  Y te arrastra adonde va
POCHO y Qué alegría da tener un buen abrigo
TODOS:  Un abrigo que te ayude
  A capear el temporal
  Un abrigo de los pies a la cabeza
  Que te cubre de tibieza
  Y te da calor de hogar
28 ESCENA VII
la HuERTa
Los chicos y Pocho regresan después del paseo. Han visto 
una obra de teatro. Se quitan los abrigos y recrean algunas 
situaciones mientras Pocho prepara el mate cocido.
POCHO:  ¿Les gustó la obra que vimos?
CHINCHI: ¡A mí me gustó cuando bajaba el OVNI!
EL COLIBRÍ: A mí cuando bailaban...
MARUCA: ¡Sí, a mí también! ¡Yo quiero bailar, Pocho!
POCHO:  ¡Y bailá!
EL CABLE: (Con un balde invertido hace ritmos. Maruca, Pata y Chinchi se suben 
a la mesa y bailan. El Colibrí acompaña con tazas y cucharitas y Gallito 
golpeando sobre la mesa. Cuando terminan hay aplausos y vítores.)
EL COLIBRÍ: ¿Y vieron cuando llegó El Cocorito?
CHINCHI: ¡A mí al principio me dio miedo y después me dio risa!
GALLITO: (Subido a un banco se tapa con una sábana y hace de fantasma.) 
¿Me llamaste Huesito? (Todos corren espantados. Luego Gallito se 
destapa y los persigue.)
  (Canta.) “Me llaman El Cocorito...” ¿cómo seguía Pocho? 
POCHO:  (Canta.) “Soy el hijo de la luz...
  Mi padre es el presidente...”
GALLITO: (Canta.) “de la empresa Tragalux”
TODOS:  “Tragalux, Tragalux ...
  Arroba punto com, punto ar...”
Pocho trae un recipiente con mate cocido y lo pone en el 
centro de la mesa. Todos se sientan y toman.
COLIBRÍ: ¡Esto es vida, Pocho! ¡Teatro, mate cocido... pan!
MARUCA: ¡Además, mañana es domingo! ¡No hay nada que hacer!
29POCHO: ¡Mañana hay que limpiar la huerta! Está llena de yuyos. Y hay que escar-
bar la tierra y arreglar las cañas de los tomates y alisar las piedritas de los 
caminos y juntar las hojas secas. Podar los frutales, sembrar el maíz que 
nos dio la Cooperativa, regar, plantar rabanitos, acelga...
CABLE:  ¡Pará Pocho! ¡Pará! ¡Mañana es domingo!
CHINCHI: ¡Es día de descanso!
POCHO: ¡Sí... es día de descanso, pero hay que hacerlo! Si no lo hacemos no-
sotros... ¿Quién lo hace? Si nosotros no limpiamos la huerta, se la co-
men los bichos. ¡Y los bichos son tremendos! ¡Ven una plantita y croj, 
croj, croj! ¡No dejan ni la raíz! ¡Así son los bichos! ¡No tienen piedad! 
¡En cuanto te descuidás, arrasan con todo! ¡A los bichos no les importa 
si vos la plantaste, la regaste, la tapaste de las heladas, le sacaste los 
yuyos... Ellos vienen y, ¡croj! ¡croj! ¡croj! ¡Se comen todo!
COLIBRÍ: ¡Son desalmados los bichos...!
POCHO: ¡Sí! Ellos no te avisan... Mirá, mañana voy a pasar por tu huerta y me 
voy a dar un panzazo con tu lechuga y con tus tomates y con todo 
lo que encuentre. ¡No! Ellos llegan en cualquier momento y ¡Trácate! 
¡Arrasan!
GALLITO: ¿Y si vamos ahora a la huerta...? Digo yo... ¡Por las dudas!
MARUCA: ¡Y sí, vamos ahora! ¡Mejor! ¡No vaya a ser que mañana sea tarde!
EL CABLE: ¡Vamos! (Se levanta y busca las herramientas de trabajo.)
MARGARITA: ¡Sí, vamos! ¡Antes de que lleguen los bichos!
Se levantan todos y se preparan para ir a la huerta. Entra 
tema musical “Antes de que lleguen los bichos”.
30 Antes de que lleguen los bichos
Antes de que lleguen los bichos
Vamos todos para allá
Vamos a regar las plantitas
Y a curar las que están mal
Vamos que se viene la plaga
Y nunca es tarde pa’ empezar
Vamos que te comen los bichos
Si no estás donde hay que estar
Estribillo
Las plantas no crecen solas
Las plantas no crecen bien
Si no les das una mano
Y la otra mano también
La cosecha de mañana
Es la semilla de ayer
Vamos que te comen los bichos
Si no hacés lo que hay que hacer
Vamos que se viene la noche
Y en la noche no se ve 
Ni se distingue en las sombras
Qué está mal y qué está bien
Estribillo
Las plantas no crecen solas
Las plantas no crecen bien
Si no les das una mano
Y la otra mano también
La cosecha de mañana
Es la semilla de ayer
Vamos que te comen los bichos
Si no hacés lo que hay que hacer
31ESCENA VIII
saluD
Se escucha el paso del tren. Pocho estornuda repetida-
mente y se levanta.
POCHO: (Tiene la voz tomada y evidente estado gripal.) ¡Cable! ¡Despertá a los 
chicos y prepará el desayuno! ¡No me siento bien! ¡Me voy a quedar 
en la cama! (Se vuelve a acostar.)
CABLE: ¡Margarita! ¡Margarita! ¡Vamos levántense! ¡Pocho está mal! (Se incor-
poran todos al unísono.)
COLIBRÍ: ¿Qué pasa?
MARUCA: ¡Pocho está mal!
CHINCHI: ¿Se va a morir?
CABLE:  ¡No! ¡No creo! ¡Habla!
COLIBRÍ: ¡Ah, bueno! Si habla...
PATA: (Se acerca al lugar donde Pocho duerme.) ¡Pocho! ¡Soy yo, la Pata! 
¿Me reconocés?
POCHO:  ¡Sí! ¡Te reconozco! ¡No te preocupes! (Se acercan los demás.)
MARGARITA: ¿Y a mí?
POCHO: ¡Sí! ¡Los reconozco a todos! ¡No me voy a morir! ¡Me siento mal! ¡Nada 
más!
CHINCHI: ¿Querés un tesito?
POCHO:  Bueno...
COLIBRÍ  ¿Querés otra almohada?
POCHO:  Bueno...
MARGARITA: ¿Querés otra frazada?
POCHO:  Bueno...
COLIBRÍ: ¿Querés una aspirina?... ¡Pocho! ¡Pocho! (Pocho no responde.) ¡Se 
murió!
32 CABLE:  ¡No! ¡Se quedó dormido! ¿No ves que le late el corazón?
COLIBRÍ: ¿A dónde?
CABLE:  ¡Acá!  ¿Dónde va a ser! ¡En el corazón!
COLIBRÍ: ¿Le traigo una aspirina?
POCHO:  Bueno...
COLIBRÍ: ¿Quién dijo “bueno”?
GALLITO: ¡Pocho!
COLIBRÍ: ¿Estás despierto Pocho? ¿Te sentís bien? ¿Querés una aspirina?
POCHO:  Bueno...
MARUCA: A ver... levantá el brazo... (Le coloca el termómetro mientras le pone la 
palma de la mano en la frente.) ¡Está que vuela de fiebre!
CHINCHI: (Le trae el té.) ¿Qué te duele Pochito?
POCHO:  ¡Todo!
CHINCHI: ¡Te voy a pasar una pomada que me dio mi mamá... que dice que es 
para todo! ¿Querés?
POCHO:  ¡Sí! Pasame lo que quieras...
CHINCHI: ¡Cómo no me dijiste “bueno...”!
POCHO: Bueno... (Chinchi le pasa la pomada por la frente y las manos. El Coli-
brí trae una aspirina y un vaso de agua.)
COLIBRÍ: ¡Pocho! ¡Acá te traigo las aspirinas! ¡Tomá dos ahora y una cada cuatro 
horas! Si ves que la fiebre te baja, suspendés el tratamiento.
CHINCHI: ¡Dejalo tranquilo con las aspirinas! ¡No ves que le estoy haciendo la 
curación de la pomadita!
PATA: ¡Qué suerte que te enfermaste justo hoy que es domingo! ¡Pocho! ¡No 
sabés cuánto me alegro!
POCHO:  ¿Por qué?
PATA: ¡Y...  porque si te enfermabas mañana teníamos que ausentarnos de la 
escuela para atenderte! ¡No podemos dejarte solo!
POCHO: ¡Gracias! (Estornuda repetidamente. Se levanta de la cama y tiene un 
acceso de tos y estornudos. Se sube a la mesa.)
33MARUCA: ¡Estornudá! ¡Estornudá! ¡Por nosotros no te preocupés! ¡Pero no estés 
descalzo, Pocho! ¡Así no te vas a curar nunca!
POCHO: ¡No! ¡Ya me siento mejor! Creo que el tesito me hizo muy bien... y la po-
madita... y las aspirinas... En fin todo ¡Gracias! ¡Gracias por la atención!
COLIBRÍ: (Después de un silencio muy emotivo.) ¡De nada, Pocho! ¡Nosotros 
sabemos lo que es estar enfermo!
CHINCHI: ¡Sí, es terrible! ¡Te duele todo!
MARUCA: ¡Se te tapa la nariz! ¡Y no podés respirar!
PATO:  ¡Y te duelen los músculos!
CABLE:  ¡Y la fiebre te sube! ¡Y el cuerpo tirita!
GALLITO: ¡Y tenés frío! ¡Y después calor! ¡Y después frío!
MARGARITA: ¡Y tenés que estar en la cama! ¡Y no te podés mover! ¡Y tosés! ¡Y tosés! 
¡Y tosés! 
CHINCHI: ¡Menos mal que estamos nosotros acá, para cuidarte! Menos mal...
POCHO:  ¡Sí!  ¡Menos mal!
Entra tema musical “Basta la salud”.
34 Basta la salud
Cuando te agarra la gripe
Cuando el resfrío es atroz
Cuando te duelen los huesos
Ni miles de besos
Te calman la tos
Cuando te sube la fiebre
Cuando te molesta la luz
Cuando tu cuerpo tirita












Y aún mucho menos
Estar en la cama sin nada que hacer
Basta la salud
Basta la salud
Te agarra la gripe
Te cambia la voz
Te duelen los huesos
Y aunque te den besos
Igual es atroz
Te sube la fiebre
Molesta la luz
El cuerpo tirita






Están todos sentados a la mesa terminando el desayuno.
POCHO: Bueno, los que ya terminaron, vayan poniéndose el delantal que se 
hace tarde. ¡Vamos!
MARGARITA: ¡Delantal! ¡Delantal! ¡A mí no me gusta usar delantal...! ¡Parecemos 
enfermeras! ¿Por qué tenemos que usar delantal?
POCHO:  ¡Porque en la escuela son todos iguales!
GALLITO: Sí... ¡en la escuela!  Pero afuera de la escuela no somos todos iguales! 
Hay chicos que tienen su casa, su perro, su televisor, su familia.
COLIBRÍ: ¡Y eso que tiene que ver! ¡Nosotros tenemos a Pocho!
PATA: ¡Y no tenemos perro porque no queremos! Entre paréntesis, podría-
mos tener un perro.
POCHO:  ¡Y sí! ¡Por qué no?
GALLITO: ¡Igual no somos iguales!
POCHO: ¡Para mí sí! Para mí ustedes son iguales a todos los demás! ¿Saben 
por qué?
TODOS:  ¿Por qué?
POCHO: ¡Porque son personas! ¡Y todas las personas somos iguales! ¡Vivimos 
en la misma tierra, tenemos el mismo sol, la misma luna...!
PATA:  Las mismas estrellas...
CABLE:  La misma tos...
POCHO:  ¡Cantamos el mismo himno!
CHINCHI: Nos dan las mismas vacunas...
COLIBRÍ: Tenemos las mismas calles... Los mismos árboles... los mismos colec-
tivos... tenemos que hacer las mismas cuentas... izar la misma bande-
ra... ¡Todo lo mismo!
GALLITO: ¿Así que entonces, somos todos iguales...?
POCHO:  ¡Por supuesto!
GALLITO:  Y si yo quiero comprarme una bicicleta, ¿con qué me la compro?
POCHO:  ¿Y para qué necesitás una bicicleta?
36
GALLITO: ¡Para pasear en bicicleta!
CABLE: ¡Pero eso es otra cosa! Vos sos igual a los demás... tengas o no tengas 
bicicleta! ¿Entendés? ¡Una cosa es lo que sos y otra cosa es lo que 
tenés!
GALLITO: ¡Igual una bicicleta no vendría nada mal!
POCHO: ¡Y quien te dice... Por ahí ... tenemos suerte y con lo que sacamos de 
la huerta nos compramos una bicicleta!
CHINCHI: ¡Yo no sé andar…! ¿eh? ¡Les aviso...!
COLIBRÍ: ¡Yo te enseño!... ¡Es lo más fácil que hay!
MARGARITA: Bueno...  entonces ¿hay que ponerse el delantal?
GALLITO: ¡Y sí! Si somos todos iguales... ¡qué se le va a hacer! 




Miramos la misma luna
Buscamos el mismo amor
Tenemos la misma risa
Sufrimos la misma tos
Nos dan las mismas vacunas
Por el mismo sarampión
Hablamos el mismo idioma
Con la mismísima voz
Estribillo
Yo no soy mejor que nadie
Y nadie es mejor que yo
Por eso tengo los mismos
Derechos que tenés vos
II
Cantamos el mismo himno
Con el mismo corazón
Tenemos las mismas leyes
La misma Constitución
Pisamos la misma tierra
Tenemos el mismo sol
Pinchamos la misma papa
Con el mismo tenedor
38 ESCENA X
DEspEDiDa
Abrazados arriba de la mesa, Pocho y los chicos confor-
man un grupo afectivo y compacto.
POCHO: (Al público.) Aquí los chicos (los nombra) encontraron lo que necesi-
tan básicamente para vivir: escuela, alimento, protección, amor, abrigo, 
salud, igualdad de oportunidades, e identidad, entre otras cosas. Pero 
fundamentalmente encontraron un lugarcito, como ellos lo llaman. 
(Entra tema musical final.)
El lugarcito




Me saludaron las flores
De aromas tan exquisitos
Y se movieron las ramas
De todos los arbolitos
Que mundo lindo que mundo
Yo me dije de inmediato
Aquí hay lugar para todos
Aquí hay lugar para rato
Pero no sé lo que pasó
Al poco tiempo que nací
El sol se fue...
Oscureció
Y todo el cielo 
Se puso gris.
La pucha qué mundo loco
Pensaba yo por entonces
Mientras esperaba algo
Sentadito en Plaza Once
Esperaba que llegaran
Personas en un autito
Y me llamaran contentos
Por mi nombre y apellido
39
Yo soy tu mamá Francisca
Yo soy tu papá Jacinto
Aquellos son tus hermanos
Y aquí está tu lugarcito
Pero no sé lo que pasó
Al poco tiempo que nací
El sol se fue
Oscureció




Preguntando a todo el mundo
Cuál era mi lugarcito.
Hasta que llegó un buen día
Que una señora de lentes
Me vino a buscar corriendo
Y a decirme claramente
Conozco un lugar muy lindo
Donde vive linda gente
Y tomándome la mano
Me dio un besito en la frente
Y aquí estoy, aquí encontré
Un lugarcito de mucha luz
El sol volvió
Amaneció
Y todo el cielo
Se puso azul.
Y aquí estoy, aquí encontré
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Desde hace 35 años, Hugo Midón viene 
haciendo más entretenida la infancia de 
varias generaciones de chicos a través de 
numerosos espectáculos infantiles, siem-
pre proclives a acaparar con igual atención 
a adultos y niños. Desde el recordado La 
vuelta manzana, pasando por El imaginario, 
Cantando sobre la mesa, Narices, Vivitos y 
coleando, Stan y Oliver, La familia Fernán-
dez y Huesito Caracú, hasta su versión en 
ópera de Hansel y Gretel, Midón dejó su 
huella creando mundos fantásticos, pero 
que jamás descuidaban del todo la reali-
dad. “Aún me encuentro con gente de to-
das las edades que me piden que reponga 
Narices o Vivitos y coleando”, explica el 
escritor y director teatral a Página/12. “Pero 
–continúa– como mis obras siempre tuvie-
ron un contexto social determinado, no creo 
que sea correcto reponerlas ahora porque 
cumplo una cifra redonda dentro del géne-
ro. Me inspira más hacer cosas nuevas.” Y 
la novedad, esta vez, se llama Derechos 
torcidos, la obra infantil que desde este 
fin de semana se presenta en la sala Pa-
blo Picasso del Paseo La Plaza (Corrientes 
1660), los sábados y domingos a las 15 y 
17. “El problema es que no repetirse des-
pués de 35 años se torna cada vez más 
difícil”, dispara, consciente de su trabajo.
Derechos torcidos trata sobre los dere-
chos de los niños establecidos en la Cons-
titución Nacional y de cómo esos derechos 
que los amparan se ven debilitados por las 
condiciones socioeconómicas en las que 
vive buena parte de los argentinos. Con 
música de Carlos Gianni, el histórico arre-
glador musical de Midón, la obra cuenta la 
historia de un grupo de chicos que viven en 
una casa comunitaria, liderada por Pocho 
Machaca (Oski Guzmán), donde encontra-
ron un lugar y el afecto necesario para po-
der desarrollarse con mayor plenitud. “Con 
Derechos torcidos me di cuenta de que yo 
había desarrollado muchos derechos del 
niño sin quererlo, o no, en obras anterio-
res. El tema de la identidad, por ejemplo, 
que siempre fue un tema que me interesó 
apoyar: que los chicos sean ellos y no otros. 
Porque muchas veces pasa que los adultos 
transfieren sus propias expectativas en los 
niños.”
¿Qué otros temas aborda la obra?
También aparece el tema de la alimen-
tación, de la protección, de la escuela, la 
salud... Son distintos cuadros donde se 
desarrollan los derechos de los niños, pero 
siempre al servicio de que pasen cosas in-
teresantes. Yo no bajo línea de nada. Nun-
ca lo hice. En todo caso, bajo línea de una 
manera muy difusa, muy amplia, no con 
el dedo en alto con respecto a lo que hay 
que hacer. Muchos espectáculos dan el 
mensaje absurdo de que “los niños tienen 
que amarse unos a los otros”. Yo nunca 
digo esas cosas porque me dan vergüen-
za. O la nueva de que los chicos son “má-
gicos”... No son mágicos, son como noso-
tros, seres humanos. No hay que pedirles 
a los chicos que sean tan buenos. Son 
rencorosos, son inteligentes, son boludos, 
son celosos, son torpes... son todo lo que 
somos nosotros.
Pero si bien en sus espectáculos nun-
ca bajó línea, sus obras siempre se 
destacaron por comprometerse con 
la coyuntura social. vivitos y colean-
do o Narices estaban teñidas por la 
realidad existente al momento de su 
estreno.
41Sí, me gusta partir de la realidad concre-
ta para volar un poco. Siempre mis mundos 
fantásticos tienen un anclaje en la realidad. 
Tiene mucho que ver con mi infancia. Yo no 
tenía mucho acceso a los juguetes, por lo 
que nosotros hacíamos los juguetes con lo 
que había. Los famosos skates los hacía-
mos con una tabla y rulemanes. Todo se 
hacía así: siempre fui de hacer mucho con 
poco. Creo que esa es una característica 
latinoamericana, porque somos países en 
estado continuo de pobreza. En Narices era 
muy evidente que se trataba de un tiempo 
de apertura democrática.
¿Y esa lógica la 
trasladó al tea-
tro?
Es la lógica 
que siguen mu-
chos espectácu-
los míos. La lógi-
ca de arreglarse 
con lo que tenés 
y contar todo a 
partir de lo que 
hay. Nunca me 
gustó evadirme 
mucho de la rea-
lidad. Siempre 
me gustó hacer 
e s p e c t á c u l o s 
que de acuerdo con las edades de los es-
pectadores puedan tener muchas lecturas 
diferentes. Que el de 10 años la vea de 
una manera, el de 2 de otra, el de 35 de 
otra forma. Me interesa que lo que pase en 
el escenario sea lo suficientemente amplio 
para interesar, por distintos motivos, a to-
das esas edades que conforman el públi-
co de espectáculos infantiles. No hay flo-
res para adultos y flores para niños, sino 
que simplemente hay flores. Cada uno la 
ve a su manera, pero la flor es la misma. 
Yo hago espectáculos para todo público, 
tocando temas que alguno podría llegar 
a decir que son de adultos, pero que son 
temas esenciales de las personas. Hay te-
mas que no tienen edad. El tema de la 
necesidad de afecto persigue al humano 
desde que nace hasta que muere. En mis 
obras hablo de mis necesidades, que no 
son otras que las de todo el mundo.
¿Cree que esta apertura ideológica 
y temática es lo que lo mantiene vi-
gente como uno de los referentes del 
género?
Tuve continuidad, que no es fácil. Y 
también coherencia, en el sentido de que 
fui fiel a mí mismo. Es decir: no me debo a 
mi público sino a mí mismo. Siendo cohe-
rente en mi búsqueda me siento siempre 
vivo, porque estoy hablando de mí. Nunca 
intento repetir fórmulas o éxitos. Voy por 
donde se me antoja. Tuve la suerte de que 
en mi primera obra me fue bien, lo que me 
dio confianza en mí mismo. Tuve la opor-
tunidad de estar 
al lado de los chi-
cos, de los cua-
les uno aprende 
un montón de 
cosas. Práctica-
mente todo lo re-
lacionado con el 
teatro que hice lo 




ellos. No existe 
una escuela de 
formación de tea-
tro para chicos. 
Yo me formé po-
niendo la oreja y mirando. Fue un apren-
dizaje. Antes era mucho más cerrado que 
ahora. Después me fui abriendo cada vez 
más. Siento que a los chicos les puedo 
hablar de cualquier tema.
Como de sus derechos, que por lo ge-
neral no se cumplen...
Esta obra me llegó a través de un librito 
que recibí, que era un compilado de los de-
rechos del niño comentados por Graciela 
Montes. Y leyéndolo me di cuenta de que 
los derechos de los niños son muy básicos, 
tan básicos que casi no se entiende cómo 
pueden estar tan cercenados en la socie-
dad actual. Porque la pobreza de un adulto 
conmueve, pero el abandono de un chico, 
la hambruna de un nene, la enfermedad de 
un chico le parte el alma a cualquier ser 
humano. Y a través de esa lectura me sen-
sibilicé con la temática, que habitualmente 
uno conoce porque los ve todos los días en 
42 la calle, pero que me impactó para poner-
me a pensar en llevarlo al teatro.
Antes de este texto que llegó a sus 
manos, ¿nunca se le había cruzado la 
idea de hacer una obra con los dere-
chos del niño?
Ahí me empezó a dar vueltas. Y cuando 
algo me empieza a dar vuelta en la cabe-
za, sé que es un tema del que tenemos 
que hablar. El año pasado no había hecho 
espectáculos para chicos, porque quería 
descansar un poco para ver cómo seguir. 
Después de 35 años en teatro infantil, 
siempre hubo 
cosas que ha-
cer, que probar, 
que investigar. 
Siempre tuve un 
estímulo artístico 
con respecto a 
mejorar ciertas 
cosas técnicas 
y de producción. 
Y ahora esas 
condiciones es-
tán dadas para 
hacer una obra 
infantil. Antes te-
níamos que pelear por tener los mismos 
camarines que los actores de teatro para 
adultos, ahora por suerte eso ya se logró, 
después de mucho esfuerzo. Hasta que 
desde hace unos años el teatro infantil 
se transformó en un buen negocio para 
las salas, porque los días de semana se 
trabaja mucho con las escuelas y los fi-
nes de semana con las salidas familiares. 
Las cosas se transformaron y hoy por hoy 
podemos exigir luces, camarines, esceno-
grafía. Ahora sí hacemos los espectáculos 
que queremos.
Pero las condiciones de las obras in-
fantiles no mejoraron porque se reco-
noció al género sino por una ecuación 
puramente comercial...
El lugar que ahora se les da a los in-
fantiles es resultado de que el género se 
transformó en un negocio. El reconoci-
miento artístico o social del teatro infantil 
no existe. Si Barney no vende, no existe. 
Porque son empresas comerciales las que 
manejan los espectáculos infantiles. La TV 
o el teatro, antes que nada, son empresas 
comerciales, no artísticas. El fin primario 
es facturar a partir de lo artístico.
¿Cómo percibe los derechos de los 
niños en la sociedad actual? ¿Cuáles 
cree que están más cercenados?
En las familias que están en la pobreza, 
que son casi la mitad de las argentinas, 
hay un desprendimiento preocupante de 
los chicos, porque no los pueden bancar 
económicamente. Es desesperante. Des-
prenderte de tu hijo y hacer que él se 
desprenda del 
núcleo familiar 
es durísimo. Los 
lugares de los 
chicos, en ge-
neral, siempre 
fueron de cuarta. 
Los adultos no 
les piden opinión 
a los chicos. Los 
chicos ven la 
realidad con ma-
yor claridad que 
como la vemos 
los adultos. Mu-
chas cuestiones que son complejas para 
nosotros, para los chicos son más senci-
llas. Los chicos tienen una lógica implaca-
ble, lo veo en el trato diario. El sentido de 
lo justo y lo injusto está mejor desarrollado 
en los chicos.
O sea que, en algún sentido, para us-
ted estar rodeado de chicos es un 
aprendizaje constante...
Creo que una de las cosas que me 
favorecieron para hacer teatro para los 
chicos fue haber tenido una continuidad 
y un interés en escucharlos, en tener diá-
logo con ellos. Hablando con los chicos 
se aprende mucho, tienen una visión muy 
sintética y muy esencial de las cosas. Los 
adultos, a diferencia de los chicos, van 
perdiendo esencialidad. Regresar a lo 
esencial de la vida es una buena manera 
de intentar mejorar las cosas. Y los chicos 
reaccionan desde la esencialidad del ser 
humano. Algo que los adultos pareciéra-
mos haber olvidado hace mucho tiempo.
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personaje adulto de  la obra. A partir de sus  inquietudes cotidianas se plantean  interro-
gantes y reflexiones sobre los derechos de los niños, sobre la exclusión social y cultural 
ligada a la pobreza y sobre la discriminación. No obstante, aun en el marco tan complejo 
que plantea  la obra, propone cierto optimismo para sobrellevar  situaciones adversas  y 
prevalece una mirada positiva respecto de la proyección futura de la sociedad y sus pro-
tagonistas. 
DERECHOS TORCIDOS EN LA ESCUELA:  
SUGERENCIAS PARA TRABAJAR CON LOS ALUMNOS
Reconocer a los niños y niñas como sujetos con derechos propios implica, entre otros 
aspectos, la responsabilidad del mundo adulto para garantizar su cumplimiento. 
Una forma de abordar  los derechos en  la escuela es a  través de  las producciones ar-






44 Desde el teatro 
Antes de comenzar la lectura de la obra, se sugiere analizar su título y proponer a 
los alumnos que imaginen posibles sentidos. La ambivalencia expresada en lo lineal 
y  recto cuya cualidad es  justamente no serlo, plantea uno de  los primeros y más 
básicos procedimientos del arte:  la alusión, el señalamiento indirecto, el rodeo del 
objeto. 
Una  vez  leída  la obra  se puede dialogar  con  los  alumnos acerca de cuál  es el 
contexto social en el que trascurre la vida del grupo; por qué y de qué manera son 
abordadas  temáticas  vinculadas  con  los  derechos  del  niño,  cuáles  se  ponen  de 
manifiesto en cada escena y cómo se presentan en la realidad de esos niños, entre 
otras cuestiones. Esta reflexión puede ir acompañada de videos o spots publicitarios 
sobre  los derechos del niños, que pueden ayudar a entender su  tratamiento en  la 
obra, así como también el alcance del derecho en cuestión. 
Seguramente, a partir   del diálogo, surjan cuestiones específicas vinculadas con 
la  realidad  de  cada  escuela.  Es  conveniente  orientar  el  nuevo  debate  mediante 




























cansado,  triste,  contento,  nervioso,  tranquilo,  etc.  ¿Cómo podría  decir Maruca  sus  dos 
primeros parlamentos si estuviera muy cansada? ¿Y cómo podría Pocho contestarle si 
estuviera enojado?

































































de una sección en  la que  todos  tocan a  la vez  (en  forma homorrítmica), por ejemplo, 
puede ser una consigna para todos los grupos sin que por ello se ponga en riesgo la 
identidad de alguno de los géneros musicales de las canciones.
Como se trata de una obra de larga duración se sugiere el uso de recursos grabados y 
escritos para reforzar el aprendizaje de las partes, las letras de las canciones y las seccio-
nes musicales.

